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A  la  Sombra  de  Lincoln 


Krusche v  en  Washington,  a  la 
sombra  de  la  estatua  sedente  de1 
Lincoln,  que  se  ha  vuelto  un  sím- 
bolo de  la  capital  norteamerica- 
na^ presagia  una  posible  y  ancha 
vía  de  entendimiento  entre  esos 
dos  sistemas  que  el  mismo  primer1 
ministro  soviético  analizaba  en  el 
almuerzo  que  le  fue  ofrecido  por 
el  Club  de  Prensa.  Kruschev,  co- 
munista ortodoxo,  está  convencidq 
de  que  el  socialismo  y  en  última 
instancia  el  comunismo  reempla- 
zarán al  capitalismo  de  una  ma- 
nera tan  inevitable  como  el  propio 
capitalismo  desplazó  al  feudalis- 
mo. Los  capitalistas,  naturalmen- 
te, no  están  de  acuerdo  con  Krus- 
chev- Y  no  solo  los  capitalistas, 
La  historia  del  mundo  demuestra 
que  las  vías  de  la  historia  no  son 
tan  previsibles  como  lo  creen  los 
manuales  ortodoxos.  Marx  está  re- 
valuado  en  muchos  aspectos  de 
su  obra,  particularmente  cuando 
se  aventuraba  a  profetizar. 

Pero  lo  importante  es  que  ese 
desacuerdo  se  pueda  manifestar 
dentro  de  una  relativa  cordialidad 
y  sin  convertirse  en  amenaza  per- 

-  manente  para  la  paz  del  mundo- 
Porque  en  el  régimen  de  guerra, 
fría  o  caliente,  es  tan  imposible 

~-el  desarrollo  del  capitalismo  como 
el  cumplimiento  de  los  planes 
quinquenales  de  la  economía  rí- 
gidamente planeada  del  socia- 
lismo. 

Lincoln,  en  este  sentido,  sería  un 
admirable  ejemplo  de  sensatez,  de 
pragmatismo  y  de  respeto  a  ciertos 
valorse  esenciales,  que  son  comu- 
nes al  capitalismo  y  al  socialismo: 
cada  cual,  a  su  manera,  busca  una 
forma  superior  del  hombre;  el 
uno  insiste  en  su  libertad  política, 
el  otro  en  la  económica.  Ambos 
tienen  errores  y  aciertos.  La  doc- 
trina lincolniana.  típicamente  nor- 
teamericana, representa  lo  mejor 
de  las  virtudes  liberales,  que  tan- 
to necesita  una  sociedad  regimen- 
tada como  la  socialista,  que  al 
convertirse  en  una  religión,  como 
lo  es  prácticamente  el  comunismo 
a  la  manera  staliniana,  agota  en 
su  raíz  misma  esa  libertad  huma- 
na de  que  hablan  los  textos  sa- 
grados del  marxismo. 

El  señor  Kruschev  está  muy  or- 
gulloso, y  con  toda  razón,  de  su 
Lunik  y  de  su  rompehielos  atómi- 
co. Pero  algo  puede  aprender  en 
casa  de  sus  huéspedes,  que  no 
tenga  que  ver  con  la  técnica  apli- 
cada, Y  entre  esas  cosas  están  las 
tradiciones  del  liberalismo  norte- 
americano, que  ha  producido  los 
grandes  maestros  a  la  manera  de 
Abraham  Lincoln. 
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